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Resumen— En el escenario educativo surgen diferentes tipos de conflictos que relacionan tanto a los estudiantes como a los docentes, es 
aquí donde la psicología educativa entra a jugar un papel fundamental ya que permite evidenciar la raíz de dichos conflictos o problemáticas de 
este ámbito y aportar estrategias que posibilitan dar solución a inconvenientes, a medida que evolucionaba la psicología educativa así mismo 
fue dando respuesta a todos los interrogantes planteados en este campo, educar en la conducta de la paz a los estudiantes es una ardua tarea que 
compete tanto a los padres de familia como a los docentes, dado que ambos se complementan en el fortalecimiento de los valores de los niños, 
niñas y adolescentes. 
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Abstract— In the educational scene arise different types of conflicts that relate both students and teachers, this is where educational 
psychology comes to play a key role as it allows to evidence the root of such conflicts or problems in this area and provide strategies that they 
make it possible to solve problems, as the educational psychology evolved, as well as responding to all the questions posed in this field, educating 
students in the conduct of peace is an arduous task that concerns both parents and to teachers, given that both complement each other in 
strengthening the values of children and adolescents. 
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I. INTRODUCCIÓN 
 
 “todos hablan de paz, pero nadie educa para la paz… en el mundo 
educan para la competencia, y la competencia es el comienzo de 
cualquier guerra.” Lipnisky (s.f, Citado por [1] Desde tiempo atrás se 
ha mencionado que la educación viene principalmente desde el hogar, 
lo cual deja en segundo lugar los demás escenarios en donde 
interactúan los niños, en este caso, sería la educación que proviene por 
parte de las instituciones, pero además de esto ¿qué garantiza que en 
el hogar los padres tengan las bases suficientes para la formación y la 
educación que se debe infundir en los hijos? [2] Afirman “Es claro que 
la escuela no es el único espacio en el que esa formación debe ocurrir. 
La familia, el barrio, la vereda, los medios de comunicación y muchos 
otros espacios de socialización también tienen que cumplir un papel 
fundamental.” (P.10).  
 
El estado entra a jugar un papel muy importante, puesto que la 
responsabilidad respecto a la educación es velar por la calidad de esta  
[3] [4], ya que en ocasiones los padres de familia viven con la 
limitación del tiempo a la hora de formar a sus hijos, pues el ajetreo 
del diario vivir por conseguir el sustento, conlleva al abandono de los 
hijos en cuanto a su formación, en el apoyo y el acompañamiento que 
se debe brindar a los menores, “La Constitución de Colombia de 1991, 
también hace explícito que la sociedad y la familia deben igualmente 
responsabilizarse por educar en el valor de la democracia y la paz.” [5] 
p. 142. Educar para la paz no es algo sencillo cabe resaltar que es una 
ardua tarea que compete, cómo se ha mencionado anteriormente, de 
manera íntegra, pues se busca una convivencia pacífica y una 
transformación a nivel social, según [6] 
 
La educación para la ciudadanía es explicada por la CP 
(constitución política de Colombia) como un servicio público con el 
cual se busca que los niños y adolescentes se eduquen en ciencia, 
tecnología y valores morales que permitan mejorar su desempeño 
como seres sociales y cívicos para el país. (P.11) No obstante, como 
es bien sabido, si la educación que recibe el niño es una educación de 
calidad, que ayuda a formar personas integras, esta educación 
permitirá que los menores se vayan educando con valores, actitudes y 
aptitudes, que daría paso a la transformación social  [7], pues se 
estarían formando adultos futuros con más conciencia y sentido de 
pertenencia hacía una sociedad mejor. Los adultos tienen una 
participación muy activa en cuanto a la educación de los niños y 
adolescentes teniendo en cuenta que una educación integral tiene un 
gran impacto y trascendencia en el desarrollo de los menores, según 
[8] Pg. 4) menciona que los adolescentes “desarrollan la capacidad de 
razonar con ideas más abstractas, de explorar los conceptos del bien y 
del mal, de desarrollar hipótesis y de meditar sobre el futuro.” Debido 
a esta interpretación es importante tener en cuenta el acompañamiento 
por partes de los adultos en el desarrollo de los menores con el fin de 
una educación que permita el completo desarrollo de las capacidades, 
valores y habilidades de los niños y adolescentes  [9]. 
 
 
II. LA PSICOLOGÍA EDUCATIVA Y LA 
CONVIVENCIA ESCOLAR 
 
Los escenarios de formación más comunes en los cuales 
interactúan los niños y jóvenes de una u otra manera que produce el 
aprendizaje teniendo en cuenta que puede variar dependiendo del 
contexto en el que se encuentre y de la cultura entre otras, son; el hogar 
ya que “el núcleo familiar es considerado por muchos autores como el 
ámbito de cultura primaria del niño” Ruiz y Zorrilla (2007; citado por 
[10] p. 10) y la institución educativa, ya que en la mayoría de los casos 
gran parte de su tiempo se distribuye en ambos lugares, “cuando los 
niños y las niñas interactúan con el medio que los rodea, viven 
experiencias a través de las cuales movilizan capacidades y 
conocimientos que les permiten "hacer", para luego "saber hacer", 
hasta llegar a "poder hacer" [11].  
 
En concordancia con lo anterior, ¿qué pasa cuando dicha 
interacción en el medio no es la más sana, ni la más apropiada para los 
niños? Y es que la realidad que se vive hoy en día es que la violencia 
se torna cotidiana desde los hogares, es por esto que la teoría del 
aprendizaje vicario encaja perfectamente en este espacio, dando una 
amplia perspectiva de cómo puede trascender la violencia ya sea física 
o verbal, entre otros tipos Fuente especificada no válida., en las 
instituciones educativas y como esto puede generar e incrementar las 
cifras de los graves casos de acoso escolar o como se le denomina 
comúnmente el bullying según [12] P.2) “El único requisito para el 
aprendizaje puede ser que la persona observe a otro individuo o 
modelo llevar a cabo una determinada conducta.” Probablemente esta 
sea la raíz de los casos graves de convivencia escolar, que se han 
evidenciado en las instituciones educativas inclusive a tal punto de 
llegar al suicidio las víctimas, en Colombia es muy visible el fenómeno 
del bullying, ya que las siguientes cifras lo demuestran; “Colombia es 
uno de los países con mayor número de casos de bullying, donde al 
menos el 20% de los niños de todo el país sufren algún tipo de acoso” 
[13]. 
De este modo no se puede dejar de lado el sistema educativo y el 
sistema familiar que rodean a los menores, según Chaux citado por 
[14] menciona que “sólo si padres de familia, maestros e instituciones 
trabajan juntos se podrá controlar la intimidación y la violencia 
escolar.” Así mismo el siguiente autor [15] sostiene desde su artículo, 
La Convivencia: Un Modelo De Prevención De La Violencia, 
menciona lo siguiente: 
 
Mantendremos que ha sido, y sigue siendo, la 
educación de la convivencia la vía de afrontamiento 
más característica y popular, tanto en los esfuerzos 
más o menos anónimos que las escuelas, institutos y 
en general comunidades educativas han realizado, 
como en los más formales, y no siempre bien 
identificados, programas e iniciativas que las 
administraciones educativas han puesto en práctica 
para mejorar el clima de relaciones sociales en las 
escuelas y así paliar la conflictividad y la violencia 
escolar.(P.1). 
 
Por otro lado, cabe resaltar la relación tan cercana entre la 
psicología y la educación, puesto que se han visto avances importantes 
e investigaciones generadas por la unión entre estas disciplinas; así 
mismo como los demás campos tuvieron significativos aportes de 
grandes autores, que influenciaron para llegar a su desarrollo como un 
campo de la psicología. Al respecto, [16] mencionan que esta 
disciplina “desde entonces ha iniciado un poderoso despegue hasta 
ocupar una posición avanzada en el cuadro de las ciencias”. Por otra 
parte, Vielma & Salas (2000, p.4) indican que “la educación constituye 
una de las fuentes más importantes para el desarrollo de los miembros 
de la especie humana” así mismo se menciona que según [17] “El 
conocimiento psicológico se utilizará en educación como un elemento 
científico más para la comprensión del complejo educacional” y para 
[18] “la psicología educativa se puede delimitar con respecto de las 
otras ramas de la psicología porque su objetivo principal es la 
comprensión y el mejoramiento de la educación”. 
 
En la psicología educativa no se puede dejar de lado los actores 
claves en el proceso de formación de los estudiantes, que en este caso 
serían los padres de familia, “la escuela debe aceptar la importancia de 
la participación y la colaboración de los padres en la educación de los 
niños/as” [19]; teniendo en cuenta que de esta manera se pueda 
emprender en esa ruta que necesaria en el proceso educativo [20], para 
que sea efectivo el desarrollo armónico y la convivencia pacífica que 
direcciona la transformación social, “el rol de los padres es el de 
ayudar a los niños en sus tareas, que le motiven y le den cariño y 
apoyo, que asistan a las reuniones, que se preocupen por su problemas 
en la escuela…” (P.4). 
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Al vincular a los padres de familia como actores principales se deja 
claro lo siguiente “la participación que tienen los padres en la escuela 
adquiere un papel fundamental para potenciar las capacidades de los 
niños y jóvenes e incidir en su éxito académico” (Baquedano López, 
Alexander & Hernández, 2013; Boberiene, 2013; Dikkers, 2013; 
Garcia-Reid, Peterson y Reid, 2013) citado por Pavez (2016, P.2) así 
mismo se emprenderían estrategias o proyectos para ayudar a mejorar 
las pautas de crianza, los psicólogos educativos entran a jugar un papel 
importante, en las escuelas de padres según [21]. 
 
El “Programa Escuela para Padres” cumple con el 
objetivo de proporcionar herramientas necesarias para 
una mejor integración y desarrollo de cada una de 
ellas, al brindar la oportunidad de recibir información 
básica y necesaria para conducir en forma adecuada el 
desarrollo de su familia, al expresar sus experiencias e 
inquietudes que son principios básicos para 
reflexionar sobre la problemática familiar al tener la 
posibilidad de aceptar los errores y dar una solución a 
los problemas planteados. P.17. 
 
Considerando que se formularían estrategias en colaboración con 
los docentes, asumiendo que el trabajo en equipo hace más práctico el 
desarrollo de los programas. Todo esto contribuiría a la formación 
adecuada de los niños, por ende se debe tomar la debida importancia 
y la urgencia con la que se deben tomar los asuntos de agresión escolar 
es porque “La escuela es uno de los lugares en los cuales hay que 
aprender a vivir con los otros y a construirse una identidad cívica que 
incluya el reconocimiento y el dominio de los derechos y deberes 
propios y compartidos.” [15]. 
 
Es en el contexto escolar, que contribuye a la formación de la 
personalidad, se potencializan las capacidades y habilidades de cada 
niño, en donde se corrigen de cierta manera las acciones violentas y se 
forjan los valores  [22]. Los retos o desafíos a los que se ve enfrentado 
el psicólogo educativo en este campo es que “se ocupa de los procesos 
alrededor de la escuela y la familia, y las tendencias emergentes que 
nos exigen aportar en espacios y ámbitos mucho más amplios donde 
también existen posibilidades de transformación individual y social.” 
[23]. 
 
Educar a los padres sobre temas relevantes que influyen en las 
pautas de crianza, evita la vulnerabilidad de los infantes en cuanto al 
desarrollo de conductas desadaptativas en los niños, teniendo en 
cuenta que muchos conflictos en el hogar se desembocan por falta de 
orientación y muchos otros factores negativos, llegando a ser estos 
componentes, determinantes en la convivencia pacífica en las aulas de 
clase. “generalmente se hacen visibles en prácticas y estrategias de 
convivencia pacífica que surgen desde la iniciativa de los y las 
jóvenes.” [24] es por esto que la base familiar es importante para 
iniciar con un proceso de transformación social, teniendo en cuenta 
que se puede realizar mediante escuelas de padres en donde la 
orientación psicológica brinde información pertinente y de interés que 
promueva la calidad de los lazos afectivos en el hogar, “El papel del 
psicólogo en el contexto educativo, como interviniente en los procesos 
de adaptación del alumno y como coadyuvante a la mejora de la 
calidad educativa, ha sido reconocido y aceptado desde los orígenes 
del desarrollo de la psicología.” [25]. 
 
El papel de la psicología educativa ha trascendido a lo largo de su 
existencia, los siguientes autores Brophy (2003) & Wittrock (1992) 
mecionan que este campo, “implica el uso de las técnicas de la 
psicología para estudiar el salón de clases y la vida escolar” Citado por 
[26]. Por ende en ocasiones no se da la relevancia que requiere este 
campo en las instituciones educativas, siendo esto motivo de falencias 
en el proceso educativo. Los aportes que han surgido a través del 
tiempo por parte de la psicología educativa se han evidenciado en 
estrategias e intervenciones que contribuyen a la mejora de 
problemáticas que acontecen tanto en el aula de clase como en la vida 
familiar de los niños [27]. 
“Las consecuencias que se atribuyen a intervenciones del 
psicólogo, se observan principalmente en la mejora de la capacidad de 
resolución de conflictos de los alumnos y en cambios conductuales.” 
[28] Una de las formas de promover y brindar una buena formación a 
los niños en cuanto a los principios y el desarrollo como ciudadanos 
críticos es la implementación de herramientas tales como: “Estrategias 
de disciplina positiva” Nelsen, J. & Lott, L (1999; citado por [2] siendo 
este un ejemplo de aportes que se han evidenciado para así lograr 
fortalecer aspectos relacionados con la disciplina, las relaciones 
sociales y la comunicación. 
 
Ahora bien como se menciona en el titulo la psicología educativa 
tiene un gran reto que es llegar a la transformación social y ¿qué 
contribuye la transformación social? Según Freire (2003) enfatizaba 
que “el sentido de la educación es la transformación de las personas y 
del mundo.” [29] Cabe señalar que no es algo que le compete solo a la 
psicología educativa como bien se ha venido mencionando a lo largo 
del articulo sino de manera interdisciplinar, que debe ser tenida en 
cuenta para el bienestar social, “la educación para la paz no es una 
opción sino una necesidad que toda Institución Educativa (por ende el 
M.E.N. Ministerio De Educación Nacional) debe asumir con mucha 
responsabilidad.” [30] , p.6). 
 
Una sociedad transformada conlleva a tener a ciudadanos con 
sentido de pertencia, que aporten a un desarrollo social por medio de 
la conientización en todos los aspectos, entre ellos logrando la 
solucion de los conflictos de una forma eficaz así mismo ciudadanos 
que aporten al desarrollo pleno de una comunidad, para así lograr un 
pais mejor, “La educación para la paz es un vehículo de capacidades 
en valores para diferentes sectores, no solo en los ambientes formales 
de educación sino también en la vida comunitaria y social de la 
persona.” [31]. Más sin embargo (Subirats, 2005; Sassen, 2007; y De 
Mattos, 2003) citado por [32] mencionan que “Las dinámicas 
competitivas a las que se ven sometidos los territorios generan 
crecimiento económico, pero a su vez fragmentación y polarización 
social”. 
 
Pero todo esto inicia desde el proceso de formación, creandose de 
este modo un circulo en donde se trasminita de generación en 
generación todos las valores y actitudes frente a construir una buena y 
sana sociedad, pero tristemente la realidad en tiene otro semblante, “la 
red de afectos creada al interior de las escuelas es determinante para la 
construcción del sentido de pertenencia de los estudiantes.” [33] es por 
esto que promover una sociedad transformada implica fomentar la 
formación integral, tanto en el hogar como en las escuelas, ejecutar 
acciones que garanticen el cambio y la disminución de agresiones y 
aumentar más la convivencia pacífica para llegar a la transformación 





El reto de la psicología educativa es contribuir de forma 
significativa en mantener la sana convivencia escolar en las aulas de 
clase, todo esto con el fin de generar bienestar en los estudiantes, un 
ambiente adecuado para la adquisición del aprendizaje y de esta 
manera lograr favorecer el crecimiento personal de cada niño para así 
mismo conseguir una transformación a nivel social mediante futuros 
jóvenes con valores, capacidades y aptitudes. Pero la realidad es otra, 
teniendo en cuenta las cifras alarmantes de aumento sobre los casos de 
acoso escolar que se presentan en Colombia, que no van solo dirigido 
de alumno a alumno, sino que se termina también dirigiendo a los 
docentes, en la ciudad de Cúcuta Norte de Santander se realizó una 
investigación en donde se reveló lo siguiente “es importante señalar 
que todas las acciones de violencia generan preocupación en la 
comunidad educativa, sin embargo, las manifestaciones de violencia 
hacia los profesores por partes de los estudiantes parecen incrementar 
en las instituciones.” [34]. Es por esto que este fenómeno es más 
complejo de lo que parece dado que las personas involucradas no 
solamente terminan siendo los alumnos como comúnmente se conoce, 
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por ende este proyecto refleja que la violencia no solo se termina 
manifestando mediante el contacto físico, sino que también de forma 
verbal.  
 
La complejidad de este fenómeno es evidente puesto que los 
medios de comunicación, la dinámica familiar y demás contextos en 
donde se desenvuelven los menores influyen significativamente, 
considerando que en Colombia la violencia y el conflicto ha sido 
frecuente en el transcurrir de los años, “los ultrajes a los que han estado 
sometidos miles de personas, han provocado daños materiales e 
inmateriales incalculables por varias generaciones, que 
desgraciadamente solo suelen ser abordados en su dimensión física y 
material.” [35] esto conlleva a que se presente un círculo de conductas 
violentas que se terminan repitiendo de generación en generación 
incrementando la vulnerabilidad de los niños que la presencian. Por lo 
tanto la psicología educativa se ha enfocado en intervenir en aquellas 
problemáticas, en tratar de dar respuesta a las necesidades que 
interfieren en la adquisición del aprendizaje de los infantes, según [36] 
recalcan la función del psicólogo en este ámbito. 
 
Pero se trata de un aprendizaje en el contexto 
educativo, ligado, por tanto, a unas condiciones 
específicas expresamente instrumentadas para 
estimular y optimizar los resultados de acuerdo con 
unos objetivos educativos previamente programados, 
es decir, el aprendizaje guiado, influido por estrategias 
instruccionales adecuadas, lo que se llama procesos de 
enseñanza-aprendizaje. (p. 29). 
 
El campo de la psicología educativa aporta de forma valiosa hacia 
la paz y la transformación social, ya que mediante las investigaciones 
y los hallazgos que se han realizado en este ámbito se ha podido de 
cierta manera concientizar acerca las problemáticas y dificultades que 
se presentan en las aulas de clases y todo lo que esto implica en el 
desarrollo de los niños así mismo el impacto que genera a nivel social, 
según [16] expresan que:  
 
Desde un punto de vista más amplio, la influencia 
de la psicología educativa sobre la sociedad es 
indudable. En pocas etapas de la historia, conceptos 
psicológicos clave como inteligencia, aprendizaje, 
conocimiento, información, han impregnado las capas 
de la vida social, (industrial, económica, comercial y 
familiar) como en las de ahora. (p. 225). 
 
Debido a esto queda claro la gran importancia de tener en cuenta 
a la psicología en el campo educativo, de tener en cuenta aspectos que 
intervienen en el proceso de aprendizaje pero que a su vez este 
aprendizaje permita desarrollar el potencial y habilidades de los niños, 
la psicología educativa ha proporcionado estrategias en el sistema 
educativo, permitiéndoles a los estudiantes un buen desarrollo como 
seres humanos preocupados por la sociedad, sin embargo no todo se 
ha cumplido a cabalidad ya que hay que ser conscientes de que este 
proceso de transformación requiere un arduo trabajo en equipo por 
parte del estado, la familia, las instituciones educativas y la sociedad, 
es por esto que la educación va más allá de todo el conocimiento que 
los niños puedan tener, es desarrollar en ellos habilidades que permitan 
la convivencia pacífica, según [37] menciona: “La paz es algo más que 
la ausencia de guerra, y tiene que ver con la superación, reducción o 
evitación de todo tipo de violencias, físicas, culturales y estructurales, 






Lejos de concluir con el tema, cabe señalar que la participación de 
la familia en la educación de los hijos es algo que no está del todo 
cumplido a cabalidad, más sin embargo surge un afán de crear 
conciencia, tanto en el sistema educativo como en el sistema familiar 
de los beneficios y la importancia de la educación, sin dejar de lado el 
impacto que trae consigo poseer una buena relación familiar y los 
factores que influyen de una u otra manera en el desarrollo y 
habilidades de los menores. 
 
Comúnmente la mayoría de las veces se alude a que los valores se 
aprenden en casa, es por esto que la vinculación tanto de las 
instituciones educativas como la participación de los padres de familia 
posibilitaría a crear ambientes benéficos y apropiados para un 
aprendizaje más significativo en los menores, incluyendo no solo la 
parte académica sino también el fortalecimiento de las normas y 
valores para de este modo llegar a la convivencia pacífica en las aulas 
de clase. Por ende las consecuencias a nivel social tendrían un impacto 
positivo, pues el futuro estaría en manos de personas con gran sentido 
de pertenencia, por otro lado independientemente de cuál sea la 
tipología familiar, la principal base que debería constituir al hogar 
seria el amor y la buena comunicación, que alcanzaría a garantizar la 
convivencia pacífica que tanto se anhela, empezando por las aulas de 
clase, se frenaría el matoneo, Bullying y demás actos que conllevan al 
desborde de sentimientos negativos que un estudiante puede transferir 
hacia los demás niños, es por esto que la psicología educativa posee 
un reto grande pero no imposible, y es lograr promover, informar, 
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